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Durante muchos años al Pueblo Colla le llamaban “Pueblo fantasma”, y era porque sus 

habitantes, aparecían y desparecerían por la alta cordillera o en las quebradas del desierto de 

Atacama. Era un pueblo viajero. Iban para allá y para acá las familias completas con sus bolsas plenas 

de cosas que intercambiaban. Se les divisaba por los cerros y al ratito ya estaban lejos y se perdían 

por las lomas. Eran los tiempos en que los cerros estaban cubiertos de nieve, todo resplandecía. El 

territorio en invierno era blanco como un manto inmaculado, corría el agua por todas partes y el 

verde aparecía como una alfombra ante los ojos del que pasara cuando comenzaba el deshielo. En 

ese paisaje albo, junto a los Colla, habitaban familias de alpacas, todas de siluetas espigadas, y 

mechón en la frente. Los guanacos altos, robustos de rostros grisáceos y pequeñas orejas, amigos 

de todo el mundo y rápidos corredores, además de ellos por las laderas de los cerros, se desplazaban 

pequeñas chinchillas delgadas de ojos oscuros y largos bigotes que le servían como guías durante 

sus recorridos nocturnos. Sus vidas eran calmas, los hombres transitaban por los altos cerros y los 

animales tranquilos se paseaban por las quebradas y senderos junto a los niños y a los abuelos.  

(Fuente: Salinas, Alicia (2020). Antología Intercultural. Editorial Planeta Sostenible).  

 

  

  

Texto para trabajar experiencias de aprendizaje vinculadas al 

pueblo colla: Un pueblo fantasma 


